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Nota del editor

	Una de las mejores traducciones al castellano, además de ser la primera de la que tiene noticias en la historia, que hemos tenido acerca de la obra de Polibio, el insigne historiador griego, se la debemos a don Ambrosio Rui Bamba, quien en 1788 se enfrascó en la ardua tarea de dar, de nuevo, voz al autor de Megalópolis.

	Por ello, en Biblioteca Clásica Luna se ha pretendido reeditar de nuevo la gran obra de don Ambrosio, actualizándola de tal forma que el lector que quiera acercarse a Polibio pueda hacerlo de una forma fácil y didáctica que, sin duda, le interesará y le hará introducirse en el mundo de la literatura grecolatina.

	Biblioteca Clásica Luna es un proyecto que nació de forma reciente, con la intención de actualizar las traducciones en castellano más antiguas que se conservan, lo que permitirá al lector, curioso e interesado en los antepasados de nuestra cultura occidental, el acercamiento a una obra entendible, amena y, por supuesto, rigurosa. Nuestra labor comienza con don Ambrosio Rui Bamba y Polibio, uno de los autores más importantes que presenta aquí el primer tomo de su Historia Universal. Evidentemente, una obra tan importante como esta, ha gozado de gran fama e interés y ha sido editada en numerosas ocasiones. La traducción de Rui Bamba (la única traducción castellana de Polibio que, hasta el presente, ha llegado a nosotros) está hecha de manera muy concienzuda, pero su estilo ha sido considerado muy duro y pesado, lo que se relaciona con el propio estilo de Polibio, autor más preocupado por transmitir la verdad en sus narraciones y la sabiduría moral o política que por la armonía o la elegancia del estilo narrativo. Por ello, uno de los objetivos de la Biblioteca Luna, ha sido reeditar esta obra, dándole mayor amenidad y facilidad en su lectura, respetando, siempre, la traducción que hizo Ambrosio Rui Bamba y la propia obra de Polibio.

	Desde Biblioteca Luna agradecemos a todo aquel que se acerque a nuestro proyecto, al cual deseamos larga vida, con la intención de conocer las versiones más actualizadas y modernas de los autores clásicos. 
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Capítulo I

	Recapitulación del libro precedente. Época que establece Polibio para entrar en la historia de los griegos.

	En el libro precedente expusimos las causas, de qué se originó la segunda guerra Púnica entre romanos y cartagineses; manifestamos la entrada de Aníbal en Italia; y a más recorrimos los combates, que ocurrieron entre unos y otros, hasta aquella batalla que se dio a las márgenes del Aufido, junto a la ciudad de Cannas. Ahora haremos mención de lo que pasó en Grecia por el mismo tiempo, esto es, durante la olimpiada ciento cuarenta. Pero antes recordaremos brevemente, lo que en el libro segundo, por preámbulo de esta obra, se dijo de los griegos, y especialmente de la nación Aquea, por haber tomado esta república un maravilloso incremento, tanto en los tiempos pasados como en los presentes.

	Dimos principio por Tisamenes, uno de los hijos de Orestes, y dijimos que los aqueos habían sido gobernados por reyes de esta línea hasta Ogiges; pero que habiendo adoptado después el más bello sistema de gobierno democrático, al instante los habían dispersado por las ciudades y aldeas los reyes de Macedonia. A consecuencia de esto expusimos, como volvieron otra vez a confederarse, y cuándo y quiénes fueron los autores de esta resolución. Manifestamos también, de qué medios y auxilios se valieron para atraer a la liga las ciudades, y estimular a todos los Peloponesios a tomar un mismo nombre y gobierno. Después de haber hablado en general de este proyecto, y haber tocado brevemente los hechos particulares, continuamos la narración hasta el tiempo en que Cleómenes rey de Lacedemonia fue destronado. Por último, hecha una sucinta relación de lo que comprende nuestro preámbulo, hasta la muerte de Antígono, Seleuco y Ptolomeo, reyes que todos murieron hacia el mismo tiempo; resta que, atento a nuestra promesa, demos principio a la historia por las acciones que a estas se siguieron.

	Creo ser esta la más bella época de mi historia. Lo primero, porque aquí finaliza la obra de Arato, y lo que me propongo decir en adelante de los griegos, no será sino una consecuencia: lo segundo, porque los tiempos siguientes, y los de nuestra historia tienen entre sí tal conexión, que o los hemos visto nosotros, o los han alcanzado nuestros padres. De aquí proviene, que lo que adelante se dirá, o lo hemos presenciado nosotros mismos, o lo sabemos de testigos oculares. Y a la verdad, tomar el agua de más arriba, de suerte que escribamos por oídas lo que otros saben de oídas, no me parece seguro, ni para formar idea, ni para resolver con acierto. Pero sobre todo, hemos dado principio desde esta data, porque en ella como que la fortuna hizo mudar de semblante a toda la haz de la tierra.

	En efecto, Filipo hijo de Demetrio, aunque niño, ocupó el trono de Macedonia; Aqueo, señor del país de parte acá del monte Tauro, obtuvo no solo la majestad, sino el poder regio; Antíoco, llamado el Grande, muerto poco antes su hermano Seleuco, sucedió en su más tierna edad en el reino de Siria; Ariarates reinó en Capadocia; Ptolomeo Filopator se apoderó del Egipto; Licurgo fue hecho rey dé Lacedemonia; y los cartagineses en fin acababan de elegir a Aníbal por su jefe para las empresas que hemos dicho. Tal mudanza en los estados por precisión había de producir novedades. Esto es muy natural y forzoso que suceda, como en efecto se verificó entonces. Los romanos y cartagineses movieron la guerra de que hemos hablado; al mismo tiempo Antíoco y Ptolomeo disputaron entre sí la Caele-Siria; los aqueos y Filipo pelearon contra los etolios y lacedemonios por los motivos siguientes.

	 


Capítulo II

	Carácter del pueblo etolio. Motivos que tuvo para la guerra con los mesenios.

	Ya había mucho tiempo que los etolios sufrían con impaciencia la paz, y el mantenerse a su costa. Estaban acostumbrados a vivir a expensas de sus vecinos. Su natural arrogancia les había constituido en la precisión de muchos gastos, y esclavos de esta pasión, codiciaban siempre lo ajeno, tenían una vida feroz, no reconocían amigo, y reputaban a todos por contrarios. En los tiempos anteriores, mientras vivió Antígono, los había contenido el respeto a los macedonios; pero después que este murió y dejó por sucesor al joven Filipo, llenos de desprecio por su persona, buscaron ocasiones y pretextos para mezclarse en los asuntos del Peloponeso, y arrastrados según su inveterada costumbre del deseo de saquear esta provincia, se creyeron con mayor derecho para hacer la guerra a los aqueos. En este pensamiento estaban, cuando contribuyendo algún tanto el acaso a sus designios, se valieron de este pretexto para la ruptura.

	Dorímaco Triconense, hijo de aquel Nicostrates que violó la asamblea general de los Beodos, joven intrépido y codicioso como buen etolio, fue enviado de parte de su república a Figalea, ciudad del Peloponeso, situada a los confines de los mesenios, y confederada a la sazón con los etolios, con el fin en la apariencia de defender la ciudad y el país, pero en la realidad con el de espiar lo que pasaba en el Peloponeso. Durante su mansión, acudieron a Figalea muchos piratas y sin arbitrio para proporcionarles algún botín con justa causa, por durar aun entonces la paz general de Grecia, ajustada por Antígono; al fin falto de recurso, les permitió robar los ganados: de los mesenios, que eran sus amigos y aliados. Al principio robaron solo los rebaños que había en las fronteras; pero después pasando adelante la insolencia, emprendieron saquear las alquerías de la campaña, asaltándolas de noche, y cuando menos se pensaba. Los mesenios llevaron muy a mal estos procedimientos, y enviaron legados a Dorímaco. Este al principio no hizo caso. Tenía interés en que se enriqueciesen las tropas de su mando, y enriquecerse él mismo con la parte que tenía en los despojos. Repetidas las instancias de los diputados por la frecuencia de excesos, respondió que vendría a Mesena, y satisfaría a las quejas contra los etolios. En efecto vino, acudieron a él los agraviados; pero o se burló de ellos con mofas, o los insultó y amenazó con escarnios.

	Una noche que estaba él aun en Mesena, los piratas se acercaron a la ciudad, y aplicadas las escalas, asaltaron el cortijo de Chiron, degollaron a los que se resistieron, maniataron los restantes criados, y se llevaron consigo los ganados. Hasta aquí los éforos habían sufrido, aunque con dolor, estos excesos y la venida de Dorímaco; pero entonces creyendo que ya pasaba a desprecio, le citaron ante la asamblea de los magistrados. Era a la sazón éforo de los mesenios Esciro y personaje de probada conducta entre sus ciudadanos. Este fue dé parecer, que no se dejase salir de la ciudad a Dorímaco, sin que resarciese todos los daños a los mesenios, y entregase los autores de tantas muertes para expiar sus delitos. Aprobado unánimemente el parecer de Esciro como tan justo, Dorímaco irritado les dijo: sois demasiado necios, si creéis que este insulto es a mí, y no a la república de los etolios; la acción a mi ver es muy indigna para que deje de atraeros un público castigo, que os estará bien merecido.

	Había a la sazón en Mesena un hombre malvado, sacrificado del todo a las miras de Dorímaco, por nombre Babirtas, quien, si se ponía la gorra y vestido de Dorímaco, no era fácil distinguirle: tanta era la uniformidad de voz, y demás partes del cuerpo que había entre los dos. No ignoraba esto Dorímaco. Este, tratando con imperio y altanería a los mesenios, Esciro montado en cólera, ¿juzgas acaso, Babirtas, le dijo, que hacemos caso de ti y ni de tus amenazas? Estas palabras bastaron para que Dorímaco cediese al instante a la necesidad, y permitiese a los mesenios tomar venganza de todos los excesos cometidos. Vuelto a la Etolia, le pareció tan cruel y áspero el dicho de Esciro, que sin otro justo motivo, solo por esto suscitó la guerra a los mesenios.

	 


Capítulo III

	Discurso de Dorímaco para excitar los etolios a la guerra. Declaración de esta, y su primera campaña.

	Era por entonces pretor de los etolios Ariston, quien por ciertos achaques corporales que le inhabilitaban para el servicio de la guerra, y por el parentesco que tenía con Dorímaco y Escopas, cedió en cierto modo todo el mando en el primero. Dorímaco no se atrevía a persuadir en público a los etolios la guerra contra los mesenios. No tenía pretexto alguno que mereciese la pena; al contrario, sabían todos que la infidelidad y el desprecio recibido de Esciro le estimulaban a este rompimiento. Y así desechado este medio, inducía en secreto a Se opas, a que le acompañase a la empresa contra los mesenios. Para esto le representaba, que no había que temer de parte de los macedonios por la temprana edad de su rey Filipo, que a la sazón no pasaba de diecisiete años. Anadia la enajenación de ánimos que había entre lacedemonios y mesenios. Le traía a la memoria la benevolencia y alianza de los eleos con los etolios; de donde concluía, que podrían hacer una irrupción sin peligro en la Mesenia. Pero lo más capaz de hacer impresión sobre un etolio, era que le ponía a la vista, el rico botín que sacarían de la Mesenia, país desapercibido, y el único en el Peloponeso que no había experimentado en tiempo de Cleómenes los rigores de la guerra. Sobre todo le ponderaba, el afecto que se granjearían de todo el pueblo etolio; que si los aqueos les impedían el tránsito, no tendrían de que quejarse, si se lo abrían por fuerza; y si se estaban quietos, no pondrían obstáculo a sus designios; últimamente, que no faltaría pretexto contra los mesenios, quienes ya anteriormente habían hecho la injusticia de prometer el favor de sus armas a los aqueos y macedonios.

	Dichas estas y otras semejantes razones al mismo intento, infundio tal ardor en Escopas y en sus amigos, que sin esperar la asamblea general del pueblo, sin consultar con los Senadores, y sin ejecutar cosa de las que requería el caso, aconsejados solo de su pasión y capricho, declararon la guerra a un tiempo a los mesenios, epirotas, aqueos, Acamamos, y macedonios. Al momento destacaron por mar a los piratas, quienes, encontrando junto a Citera un navío del rey de Macedonia, le condujeron a Etolia con toda la tripulación, y vendieron los pilotos, la marinería y la nave misma. Talaron la costa del Epiro, sirviéndose para tanta maldad de los navíos de los Cefallenios; intentaron apoderarse de Tireo, ciudad de la Acarnania; enviaron espías encubiertas por el Peloponeso, y tomaron en el centro del país de los megalopolitanos el castillo de Clario, de que se sirvieron para vender los despojos y guardar lo que robaban. Bien que en pocos días fue forzada esta fortaleza por Timoxeno, pretor de los aqueos, acompañado de Taurión, a quien Antígono había dejado en el Peloponeso para velar sobre los intereses de los reyes de Macedonia. Pues aunque el rey Antígono, con permiso de los aqueos, se había apoderado de Corinto en tiempo de Cleómenes; no obstante habiendo tomado por fuerza a Orcómeno, lejos de restituirla a los aqueos, la había retenido para sí; con el designio, a mi modo de entender, de ser señor no solo de la entrada del Peloponeso, sino de tener a cubierto el país mediterráneo, por medio de la guarnición y pertrechos que tenía en esta plaza.

	Dorímaco y Escopas, habiendo observado la ocasión, en que faltase poco tiempo a Timoxeno para concluir la pretura, y en que Arate elegido sucesor para el año siguiente por los aqueos, no hubiese entrado aún en el cargo, congregaron en Río todo el pueblo etolio; y después de haber preparado pontones, y equipado los navíos de los Cefallenios, trasportaron estas tropas al Peloponeso, y avanzaron hacía Mesena. Durante la marcha por el país de los patrenses, fareos y tritaios, aparentaron no querer hacer agravio a los aqueos; pero no pudiendo abstenerse el soldado de la codicia del despojo, atravesaron talando y destruyendo todo hasta llegar a Figalea. Hecha esta irrupción, se arrojaron de improviso y con insolencia sobre los campos de los mesenios, sin tener la menor consideración a la amistad y alianza que de tiempos antiguos mediaba con este pueblo, ni al derecho común establecido entre las gentes. Sobre todos estos respetos prevaleció la codicia; talaron impunemente el país, sin atreverse los mesenios a salirles al paso.

	 


Capítulo IV

	Arato toma el mando de las tropas Aqueas. Retrato de este pretor.

	Los aqueos, venido que fue el tiempo legítimo de su asamblea, concurrieron a Egio. Después de formado el consejo, los patrenses y fareos expusieron los perjuicios que había sufrido su país con el tránsito de los etolios. Los mesenios acudieron por sus diputados, y pidieron igualmente que se les amparase contra la injusticia y perfidia de estas gentes. Oídas estas representaciones, los aqueos se condolieron de los patrenses y fareos, y tuvieron compasión del infortunio de los mesenios, Pero sobre todo, lo que más les llegó al alma, fue el que los etolios, sin haberles concedido ninguno licencia para el tránsito, ni haber intentado siquiera el prohibírselo, hubiesen osado entrar con ejército en la Achala contra el tenor de los tratados. Irritados con todos estos motivos, decretaron socorrer a los mesenios; y una vez puestos sobre las armas los aqueos por su pretor, lo que pareciese conveniente a los miembros de la asamblea, aquello se tuviese por valedero. Timoxeno, a quien duraba aun el tiempo de la pretura, como que tenía poca confianza en los aqueos, gentes que en aquella era habían mirado con descuido el ejercicio de las armas, rehusaba encargarse de la expedición, y del alistamiento de las tropas. En efecto, después de la caída de Cleómenes rey de Esparta, los Peloponesios, fatigados con las guerras anteriores, y fiados en la tranquilidad presente, habían abandonado todo lo concerniente a la guerra. Pero Arato, condolido e irritado con la insolencia de los etolios, manejaba con más ardor el asunto, como que ya de tiempos antiguos provenía la enemistad con estas gentes. Por lo cual procuró poner cuanto antes sobre las armas a los aqueos, resuelto a venir a las manos con los etolios. En fin habiendo recibido de Timoxeno el sello público cinco días antes del tiempo acostumbrado, escribió a las ciudades, para que congregasen en Megalópolis con sus armas a todos los de edad competente. Pero me parece del caso anticipar una breve noticia del raro talento de este pretor.

	Tenía Arato entre otros dotes, el de ser un perfecto estadista. Poseía el talento de la palabra, el del ingenio, y el del sigilo. En calmar disensiones civiles, granjearse amigos, y adquirirse aliados, no tenía compañero. En excogitar trazas, artificios y asechanzas contra un enemigo, y estas llevarlas a debido efecto a costa de fatigas y constancia, era el más astuto. De esto se pudieran dar muchos claros testimonios, pero los más sobresalientes se ven particularmente en la toma de Sición y Mantinea, en el desalojamiento de los etolios de la ciudad de Pellene, y sobre todo, en la astucia con que sorprendió el acrocorinto. Pero este mismo Arato, puesto en campaña a la frente de un ejército, era tardo en el consejo, apocado en la resolución, e incapaz de esperar sin moción la apariencia de un peligro. Por eso aunque llenó el Peloponeso de sus trofeos; con todo casi siempre fue despojo de sus contrarios por este pero. Así es que, entre los hombres, hay no solo cierta diversidad en los cuerpos, sino aún más en los espíritus; de suerte que un mismo hombre ya es apto ya inepto, no digo para diversas funciones, sino aun para algunas de la misma especie. Vemos muchas veces a uno mismo ser ingenioso y estúpido, igualmente que a otro intrépido y tímido. Ni son estas paradojas; son sí verdades comunes y notorias a los que quieren reflexionar. Vemos unos ser animosos en las cacerías para lidiar con las fieras, y estos mismos ser cobardes en la guerra y a vista del enemigo. Tal es expedito y astuto para el ministerio militar, cuando el combate es particular y de hombre a hombre; pero en uno general y formado con otros, es de ningún provecho. La caballería tesálica, por ejemplo, situada por escuadrones en batalla ordenada, es irresistible; pero fuera de aquí, para pelear de hombre a hombre, cuando el tiempo y la ocasión lo requieren, es inútil y pesada. A los etolios sucede todo lo contrario. Los cretenses, bien sea por mar, bien por tierra, sí se trata de emboscadas, ladronicios, sorpresas del enemigo, ataques nocturnos, y cuanto requiera dolo en una acción particular, son intolerables; pero en batalla campal y al frente del enemigo, son cobardes y apocados de espíritu. Los aqueos y macedonios al contrario. Hemos apuntado estas reflexiones, para que los lectores no extrañen al oír, si alguna vez de unas mismas personas proferimos juicios diversos sobre institutos entre sí semejantes.

	 


Capítulo V

	Batalla de Cafias perdida por imprudencia de Arato.

	Congregados en Megalópolis (aquí fue donde interrumpimos el hilo de la narración) todos los de edad competente para llevar las armas, según se había resuelto en la asamblea Aquea; los mesenios se presentaron segunda vez, suplicando no abandonasen a unas gentes, a quienes tan abiertamente se les había faltado a los pactos. Querían entrar a la parte en la liga común, e insistían en que se les alistase con los demás; pero los jefes aqueos no aceptaron su alianza, diciendo que no podían recibir pueblo alguno, sin el consentimiento de Filipo y demás aliados. Subsistía aun la alianza jurada, que Antígono había hecho en tiempo de Cleómenes entre los aqueos, epirotas, focenses, macedonios, beocios, arcadios y tesalos. No obstante prometieron, que saldrían a campaña y les socorrerían, con tal que los presentes pusiesen en rehenes sus hijos en Lacedemonia, para resguardo de que jamás se reconciliarían con los etolios sin voluntad de los aqueos. Armaron también sus gentes los lacedemonios según el tenor de la alianza, y camparon en las fronteras de los megalopolitanos, más como tropas subsidiarias y espectadoras, que como aliadas.

	Arato, evacuado que hubo de este modo el asunto de los mesenios, envió diputados para instruir a los etolios de lo resuelto, exhortarles a que saliesen del país de los mesenios, y no tocasen en la Acaya; o de lo contrario, trataría como enemigos a los contraventores. Escopas y Dorímaco, apenas tuvieron esta noticia, y supieron que los aqueos se habían congregado, creyeron les tenía cuenta obedecer sus órdenes. Sin detención despacharon correos a Cilene, y a Aristón pretor de los etolios, para que les enviasen cuanto antes a la isla de Feas los barcos de carga que tuviesen. Ellos, dos días después; levantaron el campo llevando por delante el botín, y dirigieron su ruta hacia el país de los eleos, con quienes siempre habían tenido amistad, y de cuya conexión se habían valido para robar y saquear el Peloponeso,

	Arato, después de haberse detenido dos días, y haberse fiado neciamente en que los etolios se retirarían a su patria, como lo habían dado a entender; licenció todos los aqueos y lacedemonios para sus casas, y reteniendo solos tres mil infantes, trescientos caballos, y las tropas que mandaba Taurión, avanzó hacia Patras, contentándose con ir costeando a los etolios. Dorímaco, informado de que Arato le seguía de cerca y subsistía armado, llegó a recelar por una parte que no le atacase mientras se estaba embarcando; pero como por otra deseaba con ansia encender la guerra, envió el botín a los navíos bajo una escolta suficiente y apta para su transporte, con orden de conducirle hasta Río, como que desde allí se habían de hacer a la vela. Él al principio marchó escoltando la comitiva del botín, pero al poco tiempo torció el camino, y se dirigió hacia Olympia. Con el aviso que tuvo, de que Taurión y Arato campaban con sus tropas alrededor de Clitoria, seguro de que era imposible pasar por Río sin exponerse al trance de una batalla, creyó convenía a sus intereses, venir cuanto antes a las manos con Arato, que a la sazón tenía poca gente, y no esperaba tal fracaso: en el concepto, de que si lograba vencerle, talaría el país y partiría de Río sin peligro, mientras que Arato cuidaba y deliberaba reunir segunda vez a los aqueos; y si, atemorizado este, se retiraba y rehusaba el combate, dispondría su partida sin riesgo, cuando más bien le pareciese. Ocupado en estos designios, emprendió su marcha, y se acampó alrededor de Metidrio en el país de los megalopolitanos.

	Los jefes aqueos que supieron la venida de los etolios, consultaron tan mal sus intereses, que llegó hasta lo sumo la necedad. Vueltos de Clitoria, sentaron sus reales alrededor de Cafias; y cuando pasaban los etolios desde Metidrio por delante de Orcómeno, sacaron sus tropas, y las ordenaron en batalla en las llanuras de Cafias, poniendo por barrera el río que por allí pasa. Los etolios, ya por las dificultades que mediaban (había a más del río muchos fosos difíciles de vencer) ya por la buena disposición que aparentaban los aqueos para la batalla, recelaron venir a las manos según su primer propósito, y marcharon en buen orden por aquellas eminencias hasta Oligyrto; dándose por muy contentos, si nadie los inquietaba, ni precisaba a aventurar un trance. Ya la vanguardia de los etolios había llegado a las eminencias, y la caballería que cerraba la retaguardia, atravesando el llano tocaba con el pie de la montaña llamada Propo; cuando Arato destaca la caballería e infantería ligera al mando de Epistrato Acarnanio, con orden de picar la retaguardia, y tentar a los contrarios. En efecto, caso de aventurar un trance, de ningún modo convenía venir a las manos con la retaguardia, cuando ya el enemigo había atravesado las llanuras; sino atacar la vanguardia, al punto que esta hubiese entrado en el llano. De este modo, todo el combate hubiera sido en terreno llano y descampado; donde hubieran sido sin duda incomodados los etolios por la clase de sus armas y orden de batalla, y los aqueos por las disposiciones contrarias hubieran tenido la prepotencia y la ventaja. Pero al contrario, no supieron aprovecharse del terreno, ni de la ocasión, y entraron en la lid cuando todo era favorable al enemigo. Consiguientemente el éxito del combate correspondió a los principios. No bien se había comenzado por los armados a la ligera, cuando la caballería Etolia se acogió sin perder el orden al pie de la montaña, con el anhelo de incorporarse con su infantería.

	A rato, sin ver bien lo que pasaba, ni inferir justamente las resultas, apenas advirtió que se retiraba la caballería, en el entender de que volvía la espalda, destaca de sus alas la infantería pesada, con orden de socorrer e incorporarse con la ligera. Él mientras hizo tornar corriendo y con precipitación el ejército sobre una de las alas. Lo mismo fue atravesar el llano la caballería Etolia, y unirse con la infantería, que apoyada del pie de la montaña hacer alto, exhortar a la infantería a que se situase sobre sus costados, y a sus voces acudir prontamente al socorro todos los que iban aun andando.

	Cuando ya creyeron que eran los bastantes, Se vuelven, acometen las primeras líneas de la caballería e infantería ligera de los aqueos; y como eran más en número y atacaban desde lo alto, no obstante la obstinada resistencia, al cabo ponen en huida a los que entraron en la acción. En el hecho mismo de volver estos la espalda, los pesadamente armados que venían andando a su socorro sin orden y descompuestos, unes sin saber lo que pasaba, otros chocando de frente con los que se retiraban, fueron forzados a huir, y a seguir su ejemplo. De aquí provino, que en la acción solos quedaron sobre el campo quinientos hombres, cuando eran más de dos mil los que iban huyendo. Pero advertidos los etolios por el lance mismo de lo que debían hacer, siguieron el alcance con grande y descompasada algazara. Mientras los aqueos se iban retirando hacia los pesadamente armados en la inteligencia de hallarlos en puesto seguro, según la formación que habían tomado al principio, su huida era honesta y provechosa; pero apenas advirtieron que estos habían desamparado sus fortificaciones, y que estaban a larga distancia y desmandados, unos al instante se dispersaron y refugiaron sin orden a las ciudades inmediatas; otros, encontrando de frente con la falange que venía a su socorro, su propio miedo sin necesidad de enemigos les forzó a tornar una huida precipitada, y acogerse en las ciudades circunvecinas. Orcómeno y Cafias, pueblos inmediatos, sirvieron de asilo a muchos. Sin este auxilio acaso hubieran perecido todos sin remedio. Tal fue el éxito de la batalla, que se dio en las cercanías de Cafias.

	 


Capítulo VI

	Cargos que forman los aqueos contra Arato, y justificación de este. Resolución de la asamblea Aquea. Proyecto ridículo del pueblo etolio.

	Luego que supieron los megalopolitanos, que los etolios se habían acampado alrededor de Metidrio, convocado el pueblo al son de trompeta, vinieron al socorro el día después de la batalla; y cuando creían que, vivos aun sus compañeros y podrían batir a los contrarios, se vieron en la precisión de haber de dar sepultura a los que habían perecido. En efecto, cavaron una hoya en las llanuras de Cafias, y amontonados los cadáveres, hicieron las exequias con todo honor a aquellos infelices. Los etolios, lograda una victoria tan inesperada por medio de su caballería e infantería ligera, atravesaron después con toda seguridad por medio del Peloponeso. En esta marcha intentaron tomar la ciudad de Pellene, arrasaron los campos de Sición, y al fin hicieron su salida por el istmo. Tal fue la causa y motivo de la guerra social: el principio provino del decreto que todos los aliados juntos en Corinto formaron después, siendo autor de la resolución el rey Filipo.

	Pocos días después junto el pueblo Aqueo en la asamblea acostumbrada, todos en general y en particular reprendieron amargamente a Arato, de haber sido causa sin disputa de la derrota precedente. Pero lo que más irritó y exasperó al pueblo, fueron los cargos que le hicieron los de la facción contraria, y las claras pruebas que de ellos daban. Sentaban por primer yerro clásico, el que antes de tener en propiedad la pretura, y en el tiempo de su predecesor, se hubiese encargado de tales empresas, que por una repetida experiencia sabía se le habían malogrado: el segundo cargo más grave aunque el precedente era, el haber licenciado los aqueos, cuando subsistían aun los etolios en el centro del Peloponeso, y por otra parte se podía presumir que Escopas y Dorímaco no pensaban más que en turbar el estado presente, y suscitar una guerra: el tercero era, el haber venido a las manos, teniendo tan poca gente, y sin necesidad alguna que le forzase; cuando podía haberse refugiado sin peligro en las ciudades inmediatas, congregar los aqueos, y atacar entonces al enemigo, si lo creía del todo conveniente: el ultimo y mayor de todos era, que ya que se propuso pelear, se había portado con tan poca prudencia y cautela en el lance, que sin aprovecharse del terreno llano, ni valerse de la infantería pesada, con sola la ligera había dado la batalla a los etolios al pie de una montaña, cosa que no podía serles más ventajosa ni acomodada.

	Esto no obstante, lo mismo fue presentarse Arato, y recordar los servicios y acciones hechas anteriormente a la república; dar satisfacción a los reparos, como que no habían provenido por su culpa; pedir perdón, si alguna omisión había tenido en aquella jornada; y en una palabra, suplicar se examinase sin pasión y con humanidad el asunto; se advirtió tan repentino y generoso arrepentimiento en el pueblo, que se irritó sobre manera contra los del bando opuesto que le acusaban, y en adelante siguió en un todo el consejo de este pretor. Todo esto sucedió en la olimpiada anterior; lo que se sigue, pertenece a la olimpiada ciento cuarenta.

	La resolución de los aqueos fue, que se enviasen diputados a los epirotas, beocios, focenses, Acaman los y a Filipo, para que supiesen como los etolios, contra el tenor de los tratados, habían entrado ya dos veces de mano armada en la Acaya, e implorasen su socorro en virtud del convenio; que tuviesen a bien admitir a los mesenios en la alianza; que el pretor escogería entre los aqueos cinco mil infantes y quinientos caballos; que socorrería a los mesenios, caso que los etolios atacasen su país; y que en fin arreglaría con los lacedemonios y mesenios, el número de caballería e infantería que unos y otros habían de suministrar para las públicas urgencias. Tomadas estas providencias, los aqueos sufrieron con constancia el revés que les acababa de suceder, y no desampararon a los mesenios, ni el proyecto que habían abrazado. Los comisionados para estas embajadas cumplieron con su encargo. Arato levanto la tropa Aquea que prevenía el decreto, los lacedemonios y mesenios convinieron en contribuir cada uno con dos mil y quinientos infantes, y doscientos cincuenta caballos; de suerte que para cualquiera urgencia que pudiese ocurrir, había un ejército de diez mil infantes y mil caballos.

	Los etolios, venido que fue el tiempo legítimo de la asamblea, juntos tomaron la depravada resolución de hacer paces con los lacedemonios, mesenios y demás aliados para substraerlos y separarlos de la amistad de los aqueos, y con estos ajustar un tratado, caso que se apartasen de la alianza de los mesenios, o cuando no, declararles la guerra. El proyecto era el más ridículo del mundo; pues siendo a un mismo tiempo aliados de los aqueos y mesenios, sí estos vivían en amistad y concordia entre sí, declaraban la guerra a los aqueos; y si eran enemigos y hacían la paz separadamente con los mesenios: proyecto a la verdad tan extraño, que jamás ocurrió a hombre iniquidad semejante.

	Los epirotas y el rey Filipo, habiendo oído a los diputados, admitieron en la alianza a los mesenios; y aunque por el pronto se ofendieron de los excesos cometidos por los etolios, duró poco su sorpresa, por no ser extraordinarias, antes sí muy comunes semejantes perfidias entre estas gentes. En efecto, su cólera no pasó adelante, y resolvieron ajustar la paz con este pueblo: tan cierto como esto es, que más bien alcanza perdón una injuria frecuente y continuada, que una maldad rara y extraordinaria.

	Los etolios habituados a este género de vida, eran unos perpetuos ladrones de Grecia, infestaban los pueblos sin denunciarles la guerra, y ni aun se dignaban dar satisfacción a las quejas. Al contrario, si alguno les reconvenía de lo que habían hecho o pensaban hacer, no sacaba otra respuesta que la mofa. Los lacedemonios, en medio de que acababan de recobrar la libertad por la munificencia de Antígono y de los aqueos, y el reconocimiento les obligaba a no dar paso en contra de los macedonios ni de Filipo; con todo, despacharon por bajo de cuerda diputados a los etolios, y contrajeron con ellos una amistad y alianza secreta, Ya estaba alistada la juventud Aquea, y los lacedemonios y mesenios se habían convenido en el socorro; cuando escerdilaidas y Demetrio de Faros salieron de la Iliria con noventa bergantines, y pasaron de parte allá del Lysso, contra el tratado ajustado con los romanos. Al principio abordaron a Pyla, y aunque tentaron tomarla, fue sin efecto. Después Demetrio con cincuenta bergantines marchó contra las Cícladas; y bloqueando aquellas islas, de unas exigió un tributo, y a otras eche por tierra. escerdilaidas dirigió su rumbo hacia la Iliria, y aportó a Naupacto con la escuadras restante, fiado en la amistad de Aminas, rey de los Atamanos, con quien tenía parentesco Aquí efectuado que hubo un convenio con los etolios sobre el repartimiento del botín por mediación de Agelao, prometió ayudarlos contra la Acaya. Entraron en este tratado a más di escerdilaidas, Agelao, Dorímaco y Escopas, y ganando con maña la ciudad de Cineta, juntaron todo el pueblo etolio, e hicieron una irrupción en la Acaya con los Ilirios.

	 


Capítulo VII

	Estado de Cineta. Traición de algunos de sus habitantes, Saco y ruina de esta ciudad por los etolios, Caza que da Taurión a estos sin efecto. Inacción de Arato.

	Entretanto Aristón, pretor de los etolios, permanecía quieto en su casa, aparentando no saber nada de lo que pasaba. Publicaba, que lejos de tener guerra con los aqueos, observaba exactamente la paz: conducta a la verdad bien ridícula y pueril. Pues es claro, que se acredita de necio y loco, quien presume ocultar con palabras, lo que publican las obras. Dorímaco tomando su ruta por la Acaya, se presentó de repente delante de Cineta. Esta ciudad, originaria de la Arcadia, ardía después de mucho tiempo en grandes e interminables alborotos, hasta llegar a matarse y desterrarse los unos a los otros. Anadiase a esto, que había mutua facultad de robar, y hacer nuevos repartimientos de tierras. Pero al fin superiores los que estaban por los aqueos, se habían apoderado de la ciudad, habían puesto guarnición en los muros, y habían traído un gobernador de la Acaya. Tal era el estado de Cineta, cuando poco antes de la venida de los etolios, los desterrados enviaron diputados a sus conciudadanos, suplicando les admitiesen a su gracia, y permitiesen tornar a sus casas. Los que tenían la ciudad, estaban inclinados a sus ruegos; pero enviaron una embajada a los aqueos, para efectuar la reconciliación con su consentimiento. Los aqueos no hallaron dificultad en el permiso. Estaban persuadidos, a que de este modo se congraciarían con ambos bandos; con los de la ciudad, porque fundarían en ellos todas sus esperanzas; y con los desterrados, porque deberían su salud al asenso de los aqueos. En efecto, los cinetenses enviaron la guarnición y el comandante, para ajustar la paz y admitir en la ciudad a los prófugos, en número casi de trescientos, tomándoles antes las seguridades que reputan los hombres por más poderosas. Pero estos, sin esperar a que se presentase causa o pretexto, que les diese pie para nuevas discordias, sino todo lo contrario; al instante que volvieron, conspiraron contra su patria y libertadores. A mi entender, en el tiempo mismo que juraban sobre las víctimas una fidelidad mutua, ya entonces estaban maquinando la impiedad que habían de cometer contra los Dioses, y contra los que de ellos se fiaban. Pues lo mismo fue tener parte en el gobierno, que llamar al instante a los etolios, y venderles la ciudad, con el fin de acabar del todo con sus libertadores, y con la patria que los había criado.

	Ve aquí la audacia y modo con que tramaron la traición. Entre los que habían vuelto del destierro, había algunos que obtenían el mando militar, llamados Polemarcos. Estos magistrados cuidaban de cerrar las puertas de la ciudad, guardar las llaves mientras estaban cerradas, y hacer la guardia durante el día. Los etolios estaban dispuestos y con las escalas prevenidas, aguardando la ocasión. Un día los desterrados que a la sazón eran Polemarcos, habiendo degollado a sus compañeros en la guardia, y abierto la puerta, parte de los etolios entraron por ella y parte, aplicadas las escalas, forzaron y ocuparon el muro. Los habitantes atónitos con tal fracaso, no sabían que hacerse, ni qué partido tomar. No podían oponerse a los que entraban por la puerta, porque les llamaban la atención los que escalaban el muro; ni acudir al muro, sin cuidar de los que forzaban las puertas. Esto fue causa de que los etolios se apoderasen prontamente de la ciudad. Entre tantos excesos como cometieron, este a lo menos no puede dejar de ser aplaudido; y fue, que ante todas cosas degollaron y robaron los bienes de los que los habían introducido y vendido la ciudad, bien que se siguiese después la misma suerte por todos los demás. Al fin alojados en las casas, lo saquearon todo, y atormentaron aquellos ciudadanos, en quienes sospecharon hallar oculto algún dinero, alhaja o mueble precioso.

	Saqueada de este modo Cineta, levantaron el campo, dejando guarnición para custodia de los muros, y se encaminaron a Lysso. Llegados que fueron al templo de Diana, que está situado entre Clitoria y Cineta, y los griegos veneran como lugar de asilo, tentaron robar los ganados de la Diosa, y lo demás que había alrededor del templo, Pero la prudencia de los lissixatas, dándoles parte de los ornamentos sagrados, evitó que cometiesen alguna impiedad o sacrilegio inexpiable. Y así tomando lo que les dieron, partieron al instante y se acamparon delante de Clitoria.

	Por este tiempo Arato, pretor de los aqueos, había enviado a pedir socorro a Filipo, alistaba la flor de sus tropas, y demandaba a los lacedemonios y mesenios las fuerzas que prevenía el tratado. Los etolios al principio exhortaron a los Ciborios, a que abandonado el partido Aqueo, contrajesen con ellos alianza; pero despreciando estos redondamente su propuesta, les atacaron la ciudad y tentaron escalar sus muros. Los Clitorienses se defendieron con tanto valor y esfuerzo, que cediendo a la suerte los etolios, tuvieron que levantar el sitio y encaminarse otra vez hacia Cineta, donde saquearon y llevaron consigo los rebaños de la Diosa. Ellos bien hubieran querido entregar esta ciudad a los Elios; pero repugnando estos recibirla, tomaron la resolución de guardarla por sí mismos, nombrando por gobernador a Eurípides. Después por temor del socorro que, según decían, venia de Macedonia, puesto fuego a la ciudad, se retiraron, dirigiéndose otra vez a Río, de donde tenían dispuesto pasar a su patria.

	Taurión, enterado por una parte de la invasión de los etolios, y de los excesos que habían cometido en Cineta, por otra viendo que Demetrio de Faros había aportado a Cencras desde las islas Cícladas; suplicó a este príncipe socorriese a los aqueos, atravesase el istmo con sus bergantines, y se opusiese al paso de los etolios. Demetrio, que por temor a que los rodios le venían siguiendo, se había retirado de las islas Cícladas con un rico botín, pero con bastante ignominia; asintió a la propuesta de Taurión tanto con mayor gusto, cuanto que este príncipe tomaba por su cuenta los gastos del tránsito de la armada. En efecto, habiendo atravesado el istmo, cuando ya hacía dos días que lo habían pasado los etolios; se contentó con talar algunos lugares de la costa, y se retiró otra vez a Corinto. Los lacedemonios descuidaron de mala fe en enviar el socorro estipulado; bien que atendiendo solo al qué dirán, remitieron alguna caballería e infantería. Arato, acompañado de sus aqueos, se condujo en esta ocasión más como político, que como capitán. La consideración y memoria del descalabro precedente le contuvo en inacción, hasta que Escopas y Dorímaco, efectuado su designio a medida del deseo, se tornaron a su patria; bien que el camino que llevaban, fuese tan estrecho y cómodo para atacarles, que un solo trompeta hubiera bastado para la victoria. Por fin en medio de los grandes infortunios y contratiempos que los cinetenses sufrieron de los etolios, todo el mundo creyó que les estaba bien merecido.

	 


Capítulo VIII

	Carácter de los cinetenses.

	puesto que, entre todos los griegos, los arcades conservan en general cierto concepto de virtuosos, no solo por la hospitalidad, dulzura de costumbres y método de vida, sino principalmente por el respeto a los Dioses; será del caso disertar brevemente sobre la ferocidad de los cinetenses, y preguntar ¿cómo, siendo también estos arcades sin disputa, excedieron tanto en aquella época al resto de Grecia en inhumanidad y perfidia? En mi concepto no es otra la causa, que el haber sido los únicos, que primero abandonaron las máximas establecidas con tanta prudencia por sus mayores, y adaptadas a la inclinación de todos los pueblos de la Arcadia. Por ejemplo, la música (hablo de la verdadera música) es un ejercicio útil a todo hombre; pero a un Arcade es necesario. Pues no debemos presumir que la música, como dice éforo en el proemio de su obra, tomando esta voz en una acepción indigna, fuese inventada para engaño e ilusión de los, hombres: ni que los antiguos cretenses y lacedemonios substituyesen sin sobrado fundamento, en vez de la trompeta, la flauta y las canciones, para animar los soldados a la guerra: ni que los primeros arcades, en lo demás tan austeros, dispensasen sin motivo tanto honor a la música en su república, que quisiesen, no solo la mamasen con la leche los niños, sino que la ejercitasen los jóvenes hasta los treinta años. Es público y notorio, que casi sola en la Arcadia, es donde se acostumbra a los niños por las leyes, a cantar desde la infancia himnos y canciones, con que celebran al estilo del país sus Héroes y Dioses patrios: que, instruidos en los tonos de Filójenes y Timoteo, todos los años por los Bacanales danzan con mucha emulación al son de flautas en los teatros, y se ejercitan los niños en juegos de niños, y los jóvenes en juegos de hombres. Igualmente por todo el discurso de la vida en los entretenimientos de sus convites, no hacen tanto aprecio de las recitaciones estudiadas, como de la precedencia en el canto en que van turnando. No reputan por vergonzoso, confesar que ignoran las otras ciencias; pero no pueden negar que saben cantar, porque a todos obliga la ley; ni excusarse con decir que lo saben, porque esto se tiene por indecoroso. Estos ejercicios al son de la flauta según las reglas del arte, y estas danzas dirigidas y costeadas por el público, en que se emplean los jóvenes todos los años en los teatros, dan una idea de sus talentos a sus conciudadanos.

	En mi concepto, esto lo instituyeron nuestros mayores, no por afeminación y deleite; sino por consideración a la laboriosidad de los arcades, y en una palabra, a su vida penosa y dura. Consideraron la austeridad de sus costumbres, y que esta provenía del frio y triste aire que generalmente se respira en aquel país, con el cual se Kan de conformar por precisión las inclinaciones del hombre. Esta y no otra es la causa porque, a proporción de la mayor distancia que hay entre las naciones, es también más notable la diferencia de unas y otras, en costumbres, rostros, colores, y mayor parte de institutos. Convengamos pues, que para dulcificar y morigerar este natural áspero y duro, introdujeron los ejercicios mencionados; que a este fin instituyeron asambleas y sacrificios públicos igualmente para hombres y mujeres, y danzas para niños de uno y otro sexo; y para ahorrarme de razones, que con este intento excogitaron todos los medios, para que lo desabrido de su genio se civilizase y domesticase con la cultura de las costumbres.

	Ve aquí porque, abandonados del todo estos consejos por los cinetenses, cuando era el pueblo que más necesitaba de este lenitivo, por respirar un aire y ocupar un terreno el más desapacible de la Arcadia, se entregaron a las disputas y mutuas contestaciones; y al fin llego a tanto su fiereza, que en ninguna otra ciudad de Grecia se cometieron crueldades mayores ni más frecuentes. Prueba de la infelicidad de los cinetenses cuanto a esta parte, y de la detestación que el resto de la Arcadia tenía a sus institutos es, que después de una carnicería semejante, cuando enviaron legados a Lacedemonia, en todas las ciudades de la Arcadia donde entraron durante su marcha, se les intimó al instante que se retirasen. Aún más hicieron los mantinenses: se purificaron después de su salida, y condujeron víctimas en sacrificio alrededor de su ciudad y territorio.

	Hemos apuntado estas reflexiones, para que ninguno otro pueblo vitupere las costumbres públicas de los arcades; asimismo, para que algunos habitantes de la Arcadia no estén en el entender, que la profesión de la música es un acto de supererogación entre ellos, y se atrevan a despreciar este arte; finalmente, para corrección de los cinetenses, y para que, si Dios algún día se lo permite, se conviertan a aquella educación que puede humanizar su carácter, y sobre todo a la música. Este es el único antídoto, capaz de desnudarlos de su antigua barbarie. Pero ahora, expuestas las desgracias de los cinetenses, tornaremos a tomar el hilo de la historia.
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